
 

 

 
LA 27 CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL 

CAMBIO CLIMÁTICO DE 2022 
 
Entre el 6 y el 18 de noviembre 2022 tuvo lugar la cumbre internacional sobre el 
clima COP27 celebrada en Sharm El Sheij (Egipto). Durante dos semanas, los 198 países 
participantes debatieron sobre pérdidas y daños, mitigación, adaptación, energía, y financiación 
climática. Si bien esta cumbre no ha logrado grandes acuerdos, el pacto de implementación 
alcanzado refuerza el compromiso de las partes. 
 
Los aspectos más destacados han sido:   

• Creación de un fondo de daños y pérdidas para los países más vulnerables ante el cambio 
climático. Gracias al liderazgo de los bloques de los países del sur como el G77, que 
concentra a 134 países y al 80% de la población mundial, a la Alianza de Pequeños Estados 
Insulares (AOSIS) y a la Asociación Independiente de América Latina y el Caribe (AILAC), se 
logró aprobar la creación de este Fondo con el objetivo de apoyar a los países en desarrollo 
y más vulnerables a los efectos del cambio climático. Esta respuesta pretende paliar las 
pérdidas económicas y no económicas de los desastres ocasionados por el cambio climático, 
incluyendo el desplazamiento forzado y los impactos sobre el patrimonio cultural, la 
movilidad humana y las vidas y los medios de subsistencia de las comunidades locales. Este 
nuevo fondo es independiente de los que ya existen para países en desarrollo en temas de 
mitigación y adaptación. 

• Reiteración del compromiso para mantener la limitación del aumento del calentamiento 
global a 1,5 grados centígrados.   

• Actualización de la disminución de las emisiones globales de CO2 en un 43% en 2030, 
respecto a los niveles de 2019. En Glasgow, la cifra era del 45% en 2030, respecto a los 
niveles de 2010.  

• Incremento de energías renovables y de bajas emisiones, mediante acciones cooperativas 
y alianzas para una transición energética justa. La incorporación del término bajas emisiones 
responde a la presión de los países productores de energías fósiles. 

• Aceleración de los esfuerzos hacia la eliminación gradual de la energía del carbón (sin 
captura y almacenamiento de carbono) y la eliminación gradual de los subsidios 
ineficientes a los combustibles fósiles. 

• La declaración establece que será necesaria una inversión de cerca de 4.000.000 millones 
de dólares anuales en energías renovables hasta 2030, con el fin de alcanzar las emisiones 
cero netas en 2050. Asimismo, se espera que la transformación a una economía baja en 
carbono requiera una inversión de al menos entre 4.000.000 y 6.000.000 millones de 
dólares al año. La movilización de esa financiación requerirá la transformación del sistema 
financiero y sus estructuras y procesos, comprometiendo a los Gobiernos, Bancos 
centrales, bancos comerciales e inversores institucionales y a otros actores financieros. 

• En materia de reforestación, se hace una llamada colectiva a reducir, detener y revertir la 
pérdida de bosques y de carbono, de conformidad con las circunstancias nacionales. 

  
 



 

 

Además, durante la cumbre se han desarrollado otras acciones, entre las que destacan: 
  

• El lanzamiento de la iniciativa del mercado de carbono de África (ACMI), que tiene por 
objetivo apoyar el crecimiento de la producción de créditos de carbono y crear puestos de 
trabajo en el continente africano. El objetivo es producir 300 millones de créditos de 
carbono anualmente hasta 2030, and 1.500 millones de créditos anuales hasta 2050.  

• La creación de un programa de trabajo de 5 años para promover soluciones tecnológicas 
climáticas para los países en desarrollo. 

• El lanzamiento de los Gobiernos de un paquete de 25 nuevas colaboraciones en 5 áreas 
clave: energía, transporte por carretera, acero, hidrógeno y agricultura. 

• Llamamiento a la mejora de la transparencia de los datos, tanto a nivel empresarial como 
gubernamental, con el objetivo de evitar el “greenwashing” (falseamiento de los datos 
medioambientales). 

  
Asimismo, cabe destacar el liderazgo latinoamericano en las negociaciones con el papel importante 
de la ministra de medio ambiente de Chile, Maisa Rojas y la de Colombia, Susana Muhamad, para 
la creación del fondo y el llamado “condonación de la deuda” para poder invertir en acción climática 
en sus países. También fue relevante la Presencia de dos presidentes de América Latina y sus 
contundentes llamados a la acción climática. Por un lado, el presidente de Colombia, Gustavo 
Petro, destacó la descarbonización de la economía y la desvalorización de los hidrocarburos como 
camino a seguir y, por otro lado, el presidente electo de Brasil, Lula da Silva, mencionó que 
la protección de la Amazonía será prioritaria en su gobierno. Existe una propuesta para que la 
COP30 se lleve a cabo en Brasil.  
  
Por su parte, la Comisión Europea anunció que el paquete de medidas regulatorias “Fit for 55” y 
cuyo objetivo es preparar al continente europeo para una reducción de al menos un 55% de las 
emisiones para 2030, incrementaría su ambición al 57% para 2030.  
  
 


